
3 ,  ÉPO CA. (6„o,.)
EL pr o cu rad o r  g e n e r a l

DEL SET r  DE LA NACION. ■

U  Conmemoración de S. Pedro Aposto! ,
iu tiUsta^arro(juiai 4e San Pedro. ' — Horas

V I V A  F e r n a n d o .

en

articulo co.municado.

- « m e e , exprese el mió á h om ry Joría I ' n '  
bien de la patria. ^ gíona de Dios y

Es indudable el poderoso influvo i» i, 
educación en la felicidad pública Í  
las naciones, y  que uno de Jos prfnf- 
dos del gobierno ha de ser proDor?íón
bkantes. ConSeso también que d  medino^ a sus ha-
pone para conseguirla es muy á nronr ĉ'? *̂
qualquiera que fuese la condícia^polSí.a° A
suttas, qualesquiera que fuesen ó no
fectos que se les atribuyeron es roñe»
r o y  su acierto en la edacaciAn
igualmente notorio que el trastorno**
ticas y  religiosas que exnerím uáeas poli-
pió , l  la época d r x o l X o '
tado extraordinariamente ?n los ü lL ?
ro no baxia, á mi parecer/“ l ' “ u S n l ó  “S
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aqadla útilísima corporación para el objeto (jiie 
V  la DÍde; ella preservará en adelante a tos ] 
venes, cuya educación se le contte, del contapo aior- 
tífero de la irreligión y filosofismo ; pero el <1̂  ̂ ^  
padecemos necesita pata su curación e 
nías prontos y execnrivos-: si no se aphcan, se propa
g “ a .a p id fa , y causará los
1  modo que quando los jesuítas puedan unpkai su
zelo V actividad se entorpezca o iBuniice.

Sabe V  muy bien , y el mismo amculo lo con- 
firma que la lectura de los libros franceses intro­
ducidos E sparcidos con demasiado desenfreno, su 
venta franca, în embargo de estar prosa pros y 
condenada su doctrina por la legitima autoiidad, ha 
eorrompido á  muchos hasta el extremo de pretender 
que prevalezca' el sistemafilosófico'sobre la religión^ 
skctOsania de Jesucristo , y  sobre los sanos princi­
pios y costumbrés de nuestros pridres, Sus niaximas 
publicadas en papeles seductivos por ün enorme 
abuso' 'de la inoportuna é intempestiva ley de la 
libertad de imprenta, han formado prosélitos de to­
das clases y condiciones, que una vez seducidos, con 
dificultad volverán eii si, abandonados á sus propias 
luces , y  habiendo gustado el falaz atractivo del li- 
bertinage, se han hecho otros tantos apóstoles de 
la secta.

Es verdad que la presencia de nuestro amado 
Soberano^ y  sus sabios decretos han impuesto si­
lencio á estos enemigos del altar y  del trono, cuyos 
escritos V. se propuso' combatir, y que Ubres ya de 
sus -mordaces y sacrilegas plumas parece haber ce­
sado el 'objeto del Procurador Generalj pero no es 
así. Ahqra mas que nunca es necesaria la activi­
dad 'y zelo de sus editores para confundirlos , desva­
nece f la apárente brillantez de sus mAxúiiíis,é irv-_ 
utilizar ias ntóqulhaciohcs'de uuos hombres que na-
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da omiten para adelante s ü s  ¡deas. Ellos han
sembrado la zizaña, y sus progresos son ■ mayores 
que lo que se piensa. Aunque abatidos no desasten

‘ "teres , y «
niuy temible que empleen todos los recursos de su

t T  Prosélitos podero­sos j si ya no los tienen , que Dromifvar» «..- ía-._
L*rcT  ̂pi '̂dosas intenciones del Mo­
narca. N úes tan remoto el peligro que pueda des 
preciarse d mirarse con indíL-eiia^ sagace: 
agentes del hlosoHsmo democrático no atacatf di- 
rectamente a la religión , ni á la monarquía. sendL 
tortuosas  ̂ lazos ocultos ,  y  no pocas veces un fin-

sus pe­
ligrosas asechanzas, y  no es muy íácil precaverse
de días. Por semejantes medios han conseguido los

fh!m Precipicio. Efecto suyo ha sido ia trans- 
formación repentina y violenta que han intentado 
nucstios pretendidos regeneradores , y ha hecho ex- 
remece^ los mas sólidos cimientos 5e su co rn il

daTlas^'^^ '  ■ / ^‘""'"'"tador, la vista por to-
üue i i  gobierno, y  apenas hallará alguna
que no este dislocada y fuera de su debido órden 
Estos son males que exigen remedios mas prontos 
y eficaces que e que V. pide en el citado artículo 
Vuelvo a repetirlo: el restablecimiento de la compa  ̂
nía de Jesús sera muy útil para precaver en adelam 
te los males, mas no es suficiente para curar á la Es- 
pana de los gravísimos que la afligen. Es pre- 
ciso fomentar y  cooperar quanto sea% sible á los 
benéficos y  paternales deseos de nuestro amabilísimo

r j T e "  m a f d X i . T  servicios q Ztü le es mas dtíicil desplegar y  llevar á efecto su ze-
lo por nuestro bien, y  la generosidad y magnifi­
cencia de su magnánimo corazón en el deplorable
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estado á que los viles regeneradores tenían reduci­
do el reyno. No me contemplo capaz de hacer tan 
importante servido ; pero llenaré mis deseos insi­
nuando mi parecer , para que V. ü otro mas sa­
bio lo perfeccione, y se extinga con la prontitud 
necesaria la zizaña que han sembrado, y  no dexan de 
cultivar los enemigos del altar y  del trono.

Siendo la causa de nuestros males la imprudente 
lectura de los libros en que nuestros pseudo sábios 
han bebido el mortífero veneno del filosofismo , y la 
intolerable libertad con que en sus papeles lo han 
comunicado á los incautos : no de otro modo po­
drán Curarse, que instruyendo á los que por igno­
rancia ó insuficiencia han abrazado las máximas an- 
ti-ccistianas y  anti-poUticas, castigando severamen­
te á sus propagadores, y quitando de las manos de 
todos los libros y  papeles que los han inficionado. 
Lo primero es obra de V. y  de los sábios que ver­
daderamente se interesan en la salud y felicidad 
de sus compatriotas. Lo segundo y  tercero corres­
ponde al Gobierno, y no puede dudarse que toma­
rá las medidas mas prudentes y eficaces para arran­
car del suelo español unas plantas tan perjudiciales, 
y  borrar , si es posible , la memoria de los conduc­
ios por donde han comunicado el mortífero vene­
no de sus máximas. Üno y otro es obra de muy po­
cos dias , encargándola á sugetos activos y  zelosos 
que no perdonen medio ni diligencia para concluir­
la. Y ¿quién puede desempeñar mas dignamente un 
encargo tan interesante , que el tribunal de la Inqui- 
sicion ,á  quien debe la España haber conservado 
pura la religión sacrosanta de Jesucristo, en me- 
.dk> de tantos enemigos que han intentado arran­
carla del corazón de sus habitantes ? Restablézcase, 
pues, este santo tribunal, nías necesario en las ac­
tuales circunstancias que en las que se estableció:
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que recoxa los libros y  papeles, así extrangeros como 
nacionales , y  prohíba con el mayor cuidado la en 
trada y  publicación en la península de los que con” 
tengan semejantes doctrinas, y castigue á los que 
con qualquiera pretexto ó de qualquier modo las di­
vulguen y  sostengan , como á enemigos de la Reli­
gión y  del trono. .

Conozco que desagradará esta medida á algu­
nos délos mismos que se tienen y  son buenos es­
pañoles católicos, porque son muchos los que sin 
oponerse a los sanos principios, llevan á mal el se­
creto en sus operaciones, y el pretendido rigor de 
sus providencias , y  han aprobado la abolición del 
tribunal, sea porque ignoren su verdadero origen v 
sistema, sea por haberse dexado llevar de las tan 
horrorosas como falsas pinturas que de él han he­
cho sus enemigosj pero si tuviesen un exácto cono­
cimiento de estos y  sus ardides para fascinar á los
tar^l^r ’  de que una enfermedad
tan peligrosa no se cura con suaves lenitivos ni el 
aceyte de lombrices corta un cáncer que ha fiega

considerable del cuerpo

Es verdad que los señores Obispos» á auíene* 
el mismo Dios confid el dcpdsito de su L r a l  
doctrina, invitados por el decreto de nuestro religioso 
Monarca, podran contribuir á que desaparezca el 
error, y  vuelvan al camino recto de la leyólos extra 
viadosíperosu autoridad y zelo, divididos en taul 
tos objetos como comprehende el cuidado pastoral 
no podran extenderse á todo lo que es necesarit? 
par.a descubrir y  refrenar á los ¡mpíos seduc^res 
contener los progresos dd contagio, y  cortad^de 
raíz ; como un tribunal que no teniendo otras atrf- 
buciones, debe ocuparse enteramente en e x t i ^ f í  

Sea en buena hora el respectivo señor Obispo
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Pi'csidcntí del tribunal para desvanecer el agra­
vio que tanto exágeraron los empe-fudos er» su des­
trucción , y habrá en cada diócesis un tribunal su- 
bordinatlo al metropolitano, y  todos al Supremo que 
tesida en la Corte. Precávanse los desórdenes, si 
alguno se ha experimentado en los últimos tiempos, 
que son efecto de la humana debilidad de que uo 
están libres los inquisidores , y  no del establecimien­
to i pero póngase en exercicio con la autoridad ne­
cesaria , como el antidoto mas etícaz contra la irre­
ligión , y  contra sus propagadores.

Me persuado que aprobará V. esta medida , y me 
lisonjeo de que si se aplica , desaparecerán en breve 
de entre nosotros tantos propagadores del libertina- 
ge filosófico, y  tantos libros y  papeles como nos 
han inundado y  corrompido en los infelices años 
del cautiverio de nuestro amabilísimo Fernando, con 
el pretexto de ilustrarnos á la sombra de la libertad 
de imprenta , y se prepara el camino para que sea 
mas útil y  provechoso el restablecimiento de la 
compañía de Jesús.

Otros males políticos padecemos que necesitan 
de remedios no menos executivos : son demasiado 
notorios, pero c avendrá, señor Procurador, ex­
citar el zelo de los mas inteligentes par i que con­
tribuyan en quanto sea posible á facilitar el cuin- 
plihiiento de los paternales deseos que animan al 
Soberano mas amable, y  mas digno de gobernar á 
la heroyea nación española.

Continúa el articulo de oficio.

2." Pero no por esto se altera lo establecido 
quanto á la precedencia declarada á los que fue­
ren consejeros de Estado , ni en la que tienen los 
capitanes generales respecto de otros generales de 
interior grado, antes quiero se guarde salva toda-
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vía la precedencia, del decano; de la qual usará siem- 
p ie , á no Ser quanJo asista de orden mía alcon- 
Siyo, porque Iq exija asi la calidad de a.lgun ue- 
gouo , nú semtariü de Estado y  del despacho de 
la Guerra , ó el secretario de E'stado y  del despa- 
qlio de Marina , que en tal caso le deberán pre- 
Gj¿der̂
. 3 /  Reservo en Mí la prerogativa de presiden­

te dd consejo , quiero se cominúe el .uso de, po­
ner dosel y  silla vuelta, para qtiando tuviere á bieu 
asi.stir , cu la sala donde se reúna el consejo.
. 4.’  Quantú á las horas .de dcspa.?h,ü„. y  fofma 

qc este , y  en todo, lo demás que uq. yai 3qul' 
Rccialmenteprevenido, se übservatá.ío q^ué,estiá'dis-i 
p osto  en las leyes y  ordenanzas, y  Ja práctica 
que se guarda en los demas .consejos,,, y  se-,ob­
servó hasta ahora en este ; y  si el mejor y  mai- 
p'onto d-spaí:ho de lo s, negocios exigiere qu? 5̂  

.alguna .novedad, me la propondrá el consejo* 
y  el reglamento ú ordenanza para lo interior de óU 

ART I V .  A  las primeras de dos-,.sidas de go­
bierno 5e llevarán jw a  su despacho, y  ponsulta en 
su caso con. mi real Persqqa., todos Iqs'negocios 
y  depcndcnciii tocantes á la guerra , á fjsber • laá 
pertenecieoícs á artillería , fundidpnps y/fábricas de 
armas, pólvora y  municiones de guerra, fortifica! 
Clon, Víveres, escuelas y  hospitales,militaras, re­
clutas, quimas, sorteos, remontas, vestuario v 
todo lo a mauuuencion ,.avfl>gmenCQ y sub-
ptencia de las tropas de tofia ar«ia. Porque mi 
mtenciou y voluntad es qpe.J.s nf^gócios. guber­
nativos y  consultivos de estos r a r r j ,  y  nía,nos 
peiienecea a .oidenanzas y  esfablecimk'iuos milita- 
res , que antes de ahora ,se instiuiua en la secre- 
tari**.del despacho de ia Guerra','se llcv̂ én iibcon­
sejo , para que en. Iqs unas por sí.misino , y  en ]o<t 
DUOS, cuusuiuudo á mi-re^l Persona, ;>egüü’que aquí
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se declara, se acuerde , y  resuelva Yo lo que mas 
convenga.

1. ‘’ Pero no por esto se hará por ahora nove­
dad en las facultades que los inspectores', capita­
nes y  comandantes generales , gobernadores y  otros 
gefcs militares tienen en los negocios en que res­
pectivamente entienden con arreglo á ordenanza y  
otras resoluciones : ni tampoco en los cuerpos de 
tropas de mi real casa , quanto su fuero y  facul­
tades de los respectivos gefes, mientras Y o  no es­
tableciere otra cosa.

2. ° Continuará esta sala en la dirección del mon­
te pió militar > y  en el conocimiento de codas las 
causas en que hasta ahora entendió. Pero en los 
procesos que se formen por delitos puramente mi­
litares , como deserción, abandono de guardia ó 
de centinela, y  otros como estos, los quales ve- 
niati á sala de gobierno quando el reo se había re­
fugiado á la iglesia, únicamente para que allí se 
acordase la pena eatraordinaria que se le debía im­
poner ; los capitanes generales de provincia y  de­
partamentos procederán con acuerdo del auditor i  
imponer esta pena, con que, salva la inmunidad, 
ios reos satisfagan por el delito militar en que in­
currieron. Y  en lo sucesivo , mientras no se arre­
gle qual conviene lo tocante á inmunidad, en que 
tanto interesan el bien público y  la disciplina de 
ta tropa, únicamente se remitirán al consejo los pro­
cesos que se formen por delkos comunes de homici­
dio ,  robo y  otros de qae pueda dudarse si son ó 
no exentos del goce de inmunidad ; y en estos 
procesos las salas de gobierno oirán para su des­
pacho al fiscal togado. {Se continuará.)

__ PO«. D . FRAN CISCO  M A R TIN E Z D A Y IL A ,

? o ¡  . . . . ••¡IMÍMSOR ÜE c Am a r a  :d b  5. m ;

Con licencia del Excmo. Sr. Capitán General.
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